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DOMINGO, 13 DE ENERO DE 2019 

BAUTISMO DEL SEÑOR 

Tratar a Dios como padre 
 
Oración introductoria 
 

Señor, que descubra a cada paso el amor con que te haces presente en 

mi vida. 

 

Petición 
 

Jesús, qué alegría y qué don tener este tiempo contigo a solas. Quiero 

conocerte de modo más profundo. Quiero esperar en ti más firmemente. 

Quiero amarte con más constancia en mi vida. Sólo Tú puedes hacerme un 

apóstol de tu Reino. 

 

Lectura del libro del profeta Isaías (Is. 42,1-4.6-7) 
 

Mirad a mi Siervo, a quien sostengo; mi elegido, en quien me complazco. 

He puesto mi espíritu sobre él, manifestará la justicia a las naciones. No 

gritará, no clamará, no voceará por las calles. La caña cascada no la 

quebrará, la mecha vacilante no la apagará. Manifestará la justicia con 

verdad. No vacilará ni se quebrará, hasta implantar la justicia en el país. En 

su ley esperan las islas. «Yo, el Señor, te he llamado en mi justicia, te cogí de 

la mano, te formé e hice de ti alianza de un pueblo y luz de las naciones, 

para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la cárcel, de 

la prisión a los que habitan en tinieblas». 

 

Salmo (Sal 28) 
 

El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
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Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch. 10,34-38) 
 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Ahora comprendo con 

toda verdad que Dios no hace acepción de personas, sino que acepta al que 

lo teme y practica la justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a 

los hijos de Israel, anunciando la Buena Nueva de la paz que traería 

Jesucristo, el Señor de todos. Vosotros conocéis lo que sucedió en toda 

Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó Juan. 

Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu 

Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo, 

porque Dios estaba con él». 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 3,15-16.21-22) 
 

En aquel tiempo, el pueblo estaba expectante, y todos se preguntaban en 

su interior sobre Juan si no sería el Mesías, Juan les respondió dirigiéndose 

a todos: «Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más fuerte que yo, a 

quien no merezco desatarle la correa de sus sandalias. Él os bautizará con 

Espíritu Santo y fuego». Y sucedió que, cuando todo el pueblo era 

bautizado, también Jesús fue bautizado; y, mientras oraba, se abrieron los 

cielos, bajó el Espíritu Santo sobre él con apariencia corporal semejante a 

una paloma y vino una voz del cielo: «Tú eres mi Hijo, el amado; en ti me 

complazco». 

 

Releemos el evangelio 
San Cromacio de Aquilea (¿-407) 

obispo 

Sermones sobre la Epifanía, 34; CCL 9A, 156-157 

 

Del bautismo de Cristo a nuestro bautismo 

 

¡Qué gran misterio encierra el bautismo de nuestro Señor y Salvador! 

El Padre se deja oír desde lo alto del cielo, el Hijo es visto en la tierra, el 

Espíritu Santo se muestra bajo la forma de una paloma. Porque no hay 

verdadero bautismo ni verdadera remisión de los pecados allí donde no 

hay la verdadera Trinidad...  
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El bautismo que da la Iglesia es único y verdadero, sólo se da una vez 

y, siendo sumergidos una sola vez, somos purificados y renovados. 

Purificados porque se deja la suciedad del pecado; renovados, porque se 

resucita para una vida nueva después de haberse despojado de la vetustez 

del pecado. En el bautismo del Señor, pues, los cielos se abren a fin de que, 

por el baño del nuevo nacimiento, descubramos que el Reino de los cielos 

se abre a los creyentes, tal como lo dice la palabra del Señor: “El que no 

nazca de nuevo no puede ver el Reino de Dios” (Jn 3,5). Entra en él, pues, 

el que renace y no descuida perseverar en su bautismo...  

 

Puesto que nuestro Señor vino a darnos el nuevo bautismo para la 

salvación del género humano y la remisión de todos los pecados, ha 

querido él mismo ser bautizado primero, no para ser despojado del pecado 

pues no lo había cometido, sino para santificar las aguas del bautismo y así 

destruir los pecados de todos los creyentes renacidos por las aguas del 

bautismo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El bautismo, es decir, es un renacimiento. Estoy seguro, segurísimo de 

que todos nosotros recordamos la fecha de nuestro nacimiento: seguro. 

Pero me pregunto yo, un poco dubitativo, y os pregunto a vosotros: ¿cada 

uno de vosotros recuerda cuál fue la fecha de su bautismo? Algunos dicen 

que sí, está bien. Pero es un sí un poco débil porque tal vez muchos no 

recuerdan esto-. Pero si nosotros festejamos el día del nacimiento, ¿cómo 

no festejar -al menos recordar- el día del renacimiento? Os daré una tarea 

para casa, una tarea hoy para hacer en casa. Aquellos de vosotros que no 

os acordéis de la fecha del bautismo, que pregunten a la madre, a los tíos, a 

los sobrinos, preguntad: “¿Tú sabes cuál es la fecha de mi bautismo?” y no 

la olvidéis nunca. Y ese día agradeced al Señor, porque es precisamente el 

día en el que Jesús entró en mí, el Espíritu Santo entró en mí.» (Audiencia de 

S.S. Francisco, 11 de abril de 2018). 
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Meditación 
 

Cuando Jesús le pide a Juan que lo bautice, éste inicialmente se 

sorprende. Jesús insiste, diciendo que conviene que por el momento se 

hagan las cosas de ese modo. Éste es el primer desafío para nosotros. 

Muchas veces queremos ser nosotros quienes le indiquemos el rumbo al 

Señor. Se nos olvida pedir aquello que nos lleva a nuestra salvación, en vez 

de aquello que creemos necesitar. 

 

Sin embargo, Dios nos mira con misericordia y nos recuerda que Él 

tiene un plan diseñado a nuestra medida según su corazón. Vale la pena, 

pues, que le dejemos actuar. Después de todo, más que cuanto sucede en 

nuestras vidas, importa quiénes somos. Y somos hijos de Dios. Eso es 

precisamente lo que Cristo nos alcanzó al cargar nuestros pecados y 

clavarlos con Él en la cruz: la filiación divina. 

 

En definitiva, la novedad del cristianismo es poder llamar a Dios 

‘padre’. Por nuestro bautismo, se nos da un nombre que conlleva una 

misión; pero lo que es más, se nos da la vida de gracia, que no es otra cosa 

que la participación de la divinidad de ese Padre que nos ama. ¿Con cuánto 

celo, con cuánto esmero cuidamos ese tesoro que llevamos en vasijas de 

barro? Triste sería que nuestro bautismo fuera simplemente un recuerdo de 

una ceremonia social, por más bella que hubiese sido. 

 

¡Hijos de Dios! ¡Si tan sólo comprendiéramos lo que implica tal 

distinción! Quizás entonces veríamos claro que nuestra relación con Dios no 

puede ser la de un mero súbdito, la de un conocido más. Cristo quiso 

bautizarse no porque fuera necesario purificarse. ¡Sólo eso faltaba! Él quiso 

hacerlo para compartir, en todo, nuestra humanidad. Si nosotros acogemos 

lo que Él nos da gratuitamente, también sobre nosotros podrá escucharse 

esa voz del cielo que dice: ‘Tú eres mi hijo, el amado, el predilecto.’ 
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Oración final 
 

Señor Dios, mientras tu Hijo era bautizado por Juan Bautista en el 

Jordán, ha orado. Tu voz divina ha escuchado su oración rasgando los 

cielos. También el Espíritu Santo se ha mostrado presente en forma de 

paloma. ¡Escucha nuestra oración! Te pedimos que nos sostengas con tu 

gracia para que podamos comportarnos verdaderamente como hijos de la 

luz. Danos la fuerza de abandonar las ataduras del hombre viejo, para ser 

renovados continuamente en el Espíritu, revestidos e invadidos de 

pensamientos y sentimientos de Cristo. 

 

A Ti, Señor Jesús, que has querido recibir de Juan Bautista el bautismo 

de penitencia, queremos dirigir nuestra mirada desde nuestro corazón para 

aprender a rezar como tú rezaste al Padre en el momento del bautismo, 

con el abandono filial y total adhesión a su voluntad. ¡Amén! 

 

 

 

LUNES, 14 DE ENERO DE 2019 

Jesús sigue invitando. 

 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, te entrego este momento de mi vida, dispón de él para 

hablarme y mostrarme tu voluntad. 

 

Petición 
 

Jesús hazme ver que me toca a mí y de mí depende el que tus 

palabras no se pierdan. Que me toca a mí el que tu mensaje de salvación 

llegue a todos los hombres. Dame la gracia de orar convencido de esa 

urgencia de saber que depende de mí que Tú seas más conocido, más 

amado y más seguido. 
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Comienzo de la carta a los Hebreos (Heb. 1,1-6) 
 

En muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a los 

padres por los profetas. En esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al 

que ha nombrado heredero de todo, y por medio del cual ha realizado los 

siglos. Él es reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él sostiene el universo 

con su palabra poderosa. Y, habiendo realizado la purificación de los 

pecados, está sentado a la derecha de la Majestad en las alturas; tanto más 

encumbrado sobre los ángeles cuanto más sublime es el nombre que ha 

heredado. Pues ¿a qué ángel dijo jamás: «Hijo mío eres tú, yo te he 

engendrado hoy»; y en otro lugar: «Yo seré para él un padre, y él será para 

mí un hijo?». Asimismo, cuando introduce en el mundo al primogénito, 

dice: «Adórenlo todos los ángeles de Dios». 

 

Salmo (Sal 96,1.2b.6.7c.9) 
 

Adorad a Dios todos sus ángeles. 

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc. 1,14-20) 
 

Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a proclamar 

el Evangelio de Dios; decía: «Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino 

de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio». Pasando junto al mar de 

Galilea, vio a Simón y a Andrés, el hermano de Simón, echando las redes 

en el mar, pues eran pescadores. Jesús les dijo: «Venid en pos de mí y os 

haré pescadores de hombres». Inmediatamente dejaron las redes y lo 

siguieron. Un poco más adelante vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su 

hermano Juan, que estaban en la barca repasando las redes. A continuación 

los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se 

marcharon en pos de él. 

 

 

 

 

 



8 
 

Releemos el evangelio 
Santa Teresa de Calcuta (1910-1997) 

fundadora de las Hermanas Misioneras de la Caridad 

Testamento espiritual 

 

En seguida, dejando allí sus redes, lo siguieron 

 

Nuestra Señora estaba con San Juan, y, estoy segura, María 

Magdalena era la primera persona que oía el grito de Jesús: “¡Tengo sed!” 

(Jn 19,28) Ella conocía la intensidad y la profundidad de este ardiente deseo 

de Jesús. Os deseaba a vosotros y a los pobres. Pero nosotros ¿tenemos este 

deseo? ¿Lo sentimos como ella? (...) Tiempo atrás, Nuestra Señora me lo 

pedía a mí, pero ahora soy yo quien en nombre de María, os lo pido a 

vosotros y os suplico: “¡Oíd el grito de la sed de Jesús!” Que esto sea para 

cada uno una palabra de vida. ¿Cómo acercarnos a la sed de Jesús? El 

secreto es este: cuanto más nos acercamos a Jesús más conoceremos su 

sed.      

 

“Arrepentios y creed en la Buena Nueva!” nos dice Jesús. (Mc 1,15) 

¿De qué hay que arrepentirse? De nuestra indiferencia, de nuestra dureza de 

corazón. ¿Y qué hay que creer? Que Jesús tiene sede de vuestro corazón y 

de los pobres. Él conoce vuestra debilidad, desea sin embargo vuestro 

amor. Quiere simplemente que le deis una oportunidad para amaros. (...) 

¡Escuchadlo, escuchadle pronunciar vuestro nombre. Y así, haced que mi 

alegría, y la vuestra, sea completa (cf 1Jn 1,4). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Jesús sigue caminando por nuestras calles, sigue al igual que ayer 

golpeando puertas, golpeando corazones para volver a encender la 

esperanza y los anhelos: que la degradación sea superada por la 

fraternidad, la injusticia vencida por la solidaridad y la violencia callada con 

las armas de la paz. Jesús sigue invitando y quiere ungirnos con su Espíritu 

para que también nosotros salgamos a ungir con esa unción, capaz de sanar 

la esperanza herida y renovar nuestra mirada. Jesús sigue caminando y 

despierta la esperanza que nos libra de conexiones vacías y de análisis 
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impersonales e invita a involucrarnos como fermento allí donde estemos, 

donde nos toque vivir, en ese rinconcito de todos los días.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 21 de enero de 2018). 

 

Meditación 
 

Cristo ha comenzado su camino. Es un profeta itinerante que busca 

seguidores para hacer con ellos un recorrido apasionante: vivir para 

extender el Reino de Dios. No es un rabino sentado en su cátedra, que 

busca alumnos para formar una escuela religiosa. Ser cristiano no es 

aprender doctrinas, sino seguir a Jesús en su misión, en su proyecto de vida. 

El que toma la iniciativa es siempre Jesús. Se acerca, fija su mirada en 

aquellos cuatro pescadores y los llama a dar una orientación nueva a sus 

vidas. Sin su intervención, no nace nunca un verdadero cristiano. Los 

creyentes hemos de vivir con más fe la presencia viva de Cristo en cada uno 

de nosotros. Si no es Él, ¿quién puede dar una nueva orientación a nuestras 

vidas? 

 

Es curiosa la forma de actuar del Señor. No espera a que vengan a Él, 

es Cristo quién sale a buscar a las personas. Esta es la gran tarea de toda la 

Iglesia: salir al encuentro del otro para invitarlo a seguir a Jesucristo. Es una 

actitud que implica un deseo de comunicar y compartir con la otra persona 

la alegría y la esperanza que hay en el corazón creyente. 

 

Pero lo más decisivo es escuchar desde dentro su llamada: «Venid 

conmigo». No es tarea de un día. Escuchar esta llamada significa despertar 

la confianza en Jesús, reavivar nuestra adhesión personal a Él, tener fe en su 

proyecto, identificarnos con su misión, reproducir en nosotros sus 

actitudes… y, de esta manera, ganar más ciudadanos para su Reino. 

 

Oración final 
 

Porque tú eres Yahvé, 

Altísimo sobre toda la tierra, 

por encima de todos los dioses. (Sal 97,9) 
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MARTES, 15 DE ENERO DE 2019 

Una palabra tuya bastará para sanarme. 

 

Oración introductoria 
 

Señor mío Jesucristo, te quiero agradecer por venir a este mundo y 

hacerte carne, solo para redimirme. Te pido que me ayudes a comprender 

el gran Amor que Tú me tienes. 

 

Petición 
 

Señor, yo soy un pecador, sin embargo, me has llenado de tus gracias 

y de tus bendiciones. Humildemente te agradezco todo y particularmente 

este momento de oración que me concedes para encontrarme contigo. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 2,5-12) 
 

Dios no sometió a los ángeles el mundo venidero, del que estamos 

hablando; de ello dan fe estas palabras: «¿Qué es el hombre, para que te 

acuerdes de él, o el ser humano, para que mires por él? Lo hiciste poco 

inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, todo lo sometiste 

bajo sus pies». En efecto, al someterle todo, nada dejó fuera de su dominio. 

Pero ahora no vemos todavía que le esté sometido todo. Al que Dios había 

hecho un poco inferior a los ángeles, a Jesús, lo vemos ahora coronado de 

gloria y honor por su pasión y muerte. Pues, por la gracia de Dios, gustó la 

muerte por todos. Convenía que aquel, para quien y por quien existe todo, 

llevara muchos hijos a la gloria perfeccionando mediante el sufrimiento al 

jefe que iba a guiarlos a la salvación. El santificador y los santificados 

proceden todos del mismo. Por eso no se avergüenza de llamarlos 

hermanos, pues dice: «Anunciaré tu nombre a mis hermanos, en medio de 

la asamblea te alabaré». 

 
Salmo (Sal 8,2a.5.6-7.8-9) 
 

Diste a tu Hijo el mando sobre las obras de tus manos. 
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Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc. 1,21-28) 
 

En la ciudad de Cafarnaún, el sábado entra Jesús en la sinagoga a enseñar; 

estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba con autoridad y 

no como los escribas. Había precisamente en su sinagoga un hombre que 

tenía un espíritu inmundo y se puso a gritar: «¿Qué tenemos que ver 

nosotros contigo, Jesús Nazareno? ¿Has venido a acabar con nosotros? Sé 

quién eres: el Santo de Dios». Jesús lo increpó: «¡Cállate y sal de él!». El 

espíritu inmundo lo retorció violentamente y, dando un grito muy fuerte, 

salió de él. Todos se preguntaron estupefactos: «¿Qué es esto? Una 

enseñanza nueva expuesta con autoridad. Incluso manda a los espíritus 

inmundos y lo obedecen». Su fama se extendió enseguida por todas partes, 

alcanzando la comarca entera de Galilea. 

 

Releemos el evangelio 
San Jerónimo (347-420) 

sacerdote, traductor de la Biblia, doctor de la Iglesia 

Comentario sobre el Evangelio de Marcos, PL 2, 137-138 

 

“He aquí una enseñanza nueva, proclamada con autoridad” 

 

Jesús entró en la sinagoga de Cafarnaún y se puso a enseñar. La gente 

estaba admirada de su enseñanza porque Jesús hablaba “no como los 

escribas, sino como un hombre que tiene autoridad”. Por ejemplo, él no 

decía: “¡Palabra del Señor!” o bien: “Así se expresa el que me ha enviado”. 

No; Jesús hablaba en nombre propio: era él quien, antiguamente, hablaba 

por la voz de los profetas. Ya es una gran cosa poder decir, apoyándose 

sobre un texto, “Está escrito...”  

 

Pero es todavía mejor poder proclamar, en nombre del mismo Señor, 

“¡Palabra del Señor!”. Pero es muy diferente poder afirmar, como lo hacía 

Jesús en persona, “¡En verdad, os lo declaro!...” ¿Cómo te atreves tú a 

decir: “¡En verdad, yo os lo declaro!” Si tú de ninguna manera eres aquel 

que en otro tiempo ha dado la Ley y hablado por los profetas?... “La gente 

estaba asombrada por su enseñanza.”  
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¿Qué tenía, pues, de tan original eso que enseñaba? ¿Qué decía que 

fuera tan novedoso? No hacía otra cosa que volver a repetir lo que ya 

había declarado por la voz de los profetas. Pero la gente estaba admirada 

porque no enseñaba siguiendo el método de los escribas. Enseñaba de 

forma que mostraba que era él mismo quien poseía autoridad; no como 

rabino, sino como Señor. No hablaba refiriéndose a uno mayor que él. No, 

la palabra que decía era suya; y si, a fin de cuentas, tenía este lenguaje de 

autoridad, es porque afirmaba como presente a Aquel del cual había 

hablado a través de los profetas: “¡Yo, el que os hablaba, aquí me tenéis!” 

(Is 52,6) 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El diablo dice la verdad: Jesús ha venido para destruir al diablo, para 

destruir al demonio, para vencerlo. Este espíritu inmundo conoce el poder 

de Jesús y proclama también la santidad. Jesús lo grita, diciéndole: “Cállate 

y sale de él”. Estas pocas palabras de Jesús bastan para obtener la victoria 

de Satanás, el cual sale de ese hombre “agitándole violentamente”, dice el 

Evangelio. Este hecho impresiona mucho a los presentes; todos se quedaron 

pasmados y se preguntan: “¿Qué es esto? […] Manda hasta a los espíritus 

inmundos y le obedecen”. El poder de Jesús confirma la autoridad de su 

enseñanza. Él no pronuncia solo palabras, sino que actúa. Así manifiesta el 

proyecto de Dios con las palabras y con el poder de las obras.» (Ángelus de 

S.S. Francisco, 28 de enero de 2018). 

 

Meditación 
 

En cada misa en la que asistimos, decimos esta frase y me pregunto, 

¿cuántos de nosotros la decimos conscientemente? La verdad es que 

pocas.  Vemos como en el Evangelio de hoy; Jesús solo con decir «una 

palabra» sano a esa persona que tenía demonios. Jesús nos enseña que, 

aunque tengamos tantas cosas malas dentro de nosotros y aunque nuestro 

pasado no haya sido el mejor, solo nos basta que salga una palabra de su 

boca, para quedar sanos. 

 

Escuchar esa palabra requiere de:  
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Fe: En estar atento a lo largo del día a la palabra que Jesús me quiere 

decir. (Que puede ser a través de un sacerdote, de algún familiar o de algún 

amigo). 

 

Esperanza: En saber que, aunque tenga tantas enfermedades o 

defectos la PALABRA de Dios sanará mi alma. 

 

Amor: En acoger, sí, esa palabra, pero no basta solo eso, sino hacerlo 

con amor (como si un amigo o un familiar me da un regalo en este 

momento, lo recibiría con un gran amor). 

 

Oración final 
 

¡Yahvé, Señor nuestro, 

qué glorioso es tu nombre en toda la tierra! 

¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, 

el hijo de Adán para que de él te cuides? (Sal 8,2.5) 

 

 

 

MIERCOLES, 16 DE ENERO DE 2019 

Dios, guía en el camino de la caridad 

 

Oración introductoria 
 

Señor, Tú no te cansas de buscarme, siempre estás allí cuando te 

necesito y cuando parece que no te necesito también estás junto a mí. 

Ayúdame a ser como Tú, que sea capaz de salir al encuentro de aquellos 

que me necesitan. Dame un corazón como el tuyo, un corazón que no 

titubee ante las necesidades del prójimo, un corazón que sepa amar sin 

medida. 

 

Petición 
 

Jesús, el milagro que te pido hoy es que sepa corresponder al inmenso 

amor que me tienes, quiero vivir completamente dedicado a amarte y a 

agradarte, predicando tu Evangelio con mi vida.  
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Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 2,14-18) 
 

Lo mismo que los hijos participan de la carne y de la sangre, así también 

participó Jesús de nuestra carne y sangre, para aniquilar mediante la muerte 

al señor de la muerte, es decir, al diablo, y liberar a cuantos, por miedo a la 

muerte, pasaban la vida entera como esclavos. Notad que tiende una mano 

a los hijos de Abrahán, no a los ángeles. Por eso tenía que parecerse en 

todo a sus hermanos, para ser sumo sacerdote misericordioso y fiel en lo 

que a Dios se refiere, y expiar los pecados del pueblo. Pues, por el hecho 

de haber padecido sufriendo la tentación, puede auxiliar a los que son 

tentados. 

 

Salmo (Sal 104,1-2.3-4.6-7.8-9) 
 

El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc. 1,29-39) 
 

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a 

casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, e 

inmediatamente le hablaron de ella. Él se acercó, la cogió de la mano y la 

levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a servirles. Al anochecer, cuando se 

puso el sol, le llevaron todos los enfermos y endemoniados. La población 

entera se agolpaba a la puerta. Curó a muchos enfermos de diversos males 

y expulsó muchos demonios; y como los demonios lo conocían, no les 

permitía hablar. Se levantó de madrugada, cuando todavía era muy oscuro, 

se marchó a un lugar solitario y allí se puso a orar. Simón y sus compañeros 

fueron en su busca y, al encontrarlo, le dijeron: «Todo el mundo te busca». 

Él les responde: «Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar 

también allí; que para eso he salido». Así recorrió toda Galilea, predicando 

en sus sinagogas y expulsando los demonios. 

 

 

 

 



15 
 

Releemos el evangelio 
San Jerónimo (347-420) 

sacerdote, traductor de la Biblia, doctor de la Iglesia 

Comentario al evangelio de Marcos, 2; PLS 2, 125s 

 

«Jesús la tomó de la mano y la levantó» 

 

«Jesús se acercó, la tomó de la mano y la levantó.» En efecto, con esta 

enfermedad no podía levantarse por sí misma; estando en cama, no podía 

ir delante de Jesús. Pero este médico misericordioso se acerca él mismo a la 

cama. El que había llevado sobre sus espaldas a la oveja enferma (Lc 15,5), 

en esta ocasión de acerca a la cama... Se acerca todavía más a fin de curar 

mejor. Fijaos bien en lo que aquí está escrito...» Sin duda que eres tú quien 

debías haber venido a mi encuentro, eres tú quien debías haber venido a 

darme acogida en la entrada de tu casa; pero entonces tu curación no sería 

tanto efecto de mi misericordia como de tu voluntad.  

 

Puesto que una fiebre tan fuerte te abate y te impide levantarte, 

vengo yo mismo.» «Y la levantó». Puesto que ella no podía levantarse por sí 

misma, es el Señor quien la levanta. «La tomó de la mano y la levantó.» 

Cuando Pedro, en el mar, se encontraba en peligro, en el momento en que 

iba a ahogarse, también fue él quien lo tomó por la mano y lo levantó... 

¡Qué señal tan bella de amistad y de afecto por esta enferma! La levanta 

tomándola por la mano; su mano cura la mano de la enferma. Tomó esta 

mano tal como lo hubiera hecho un médico, le toma el pulso y valora la 

importancia de la fiebre, él, que es al mismo tiempo médico y remedio. 

Jesús la toca, y la fiebre desaparece. Deseemos que toque nuestra mano 

para que nuestros actos queden purificados.  

 

Que entre en nuestra casa: levantémonos de nuestro lecho, no nos 

quedemos acostados. Jesús permanece a la cabecera de nuestra cama ¿y 

nosotros seguiremos acostados? ¡Vamos, levantémonos!... «En medio de 

vosotros hay uno que no conocéis» (Jn 1,26); «el Reino de Dios está dentro 

de vosotros» (Lc 17,21) Tengamos fe y veremos a Jesús entre nosotros. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Vivimos la cultura de la exclusión, la cultura del descarte. Salir al 

encuentro de esos hermanos excluidos, abandonados a su suerte, 

pisoteados por intereses egoístas… Ellos también son nuestros hermanos 

que necesitan nuestra ayuda y necesitan experimentar la presencia de Dios 

que sale a su encuentro. Allí también ustedes son enviados para hacer 

realidad el espíritu de las Bienaventuranzas a través de las obras de 

misericordia: escuchando y dando respuesta a los gritos de quienes piden 

pan y justicia; llevando paz y promoción integral a los que buscan una vida 

más digna; consolando y ofreciendo razones de esperanza a las tristezas y 

sufrimientos de tantos hombres y mujeres de nuestro tiempo… Que esta 

sea la brújula que oriente sus pasos de hermanos y misioneros.» (Discurso de 

S.S. Francisco, 22 de junio de 2018). 

 

Meditación 
 

Cristo se presenta a nosotros como el mejor ejemplo de amor, Él nos 

muestra el camino que todo hombre que ama de verdad debe recorrer. El 

amor verdadero no tiene límites, no conoce fronteras, no distingue entre 

razas ni clases sociales, el amor no tiene en cuenta capacidades o 

debilidades, no conoce distancias. Dios nuestro Señor, que se ha humillado 

acogiendo nuestra pobre condición y ha muerto por nosotros en la cruz, 

sabe que esto es verdad. 

 

Salir al encuentro de los más cercanos. 

 

El primer grado de amor inicia en el momento en que decido 

olvidarme de mí mismo y salir al encuentro de las necesidades de aquellos 

que son más cercanos. La suegra de san Pedro estaba enferma, y aun siendo 

la suegra, el Señor y el apóstol no le dieron menos importancia. «Saliendo 

de la sinagoga», después de una mañana de trabajo apostólico, se fueron a 

visitar a aquella persona que más los necesitaba. Este tipo de amor 

presupone el desapego de los propios intereses y se aferra a la búsqueda del 

bienestar de la persona amada.  
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Acoger a los que se acercan. 

 

El siguiente grado es el de la acogida. Son muchas las ocasiones en las 

que estamos en una situación de indisposición para recibir a otras personas, 

sin embargo, pareciera que son éstos los momentos en las que las personas 

más se acercan a pedirnos ayuda. Parece que las ocasiones de cansancio, de 

estrés o incluso de problemas personales pueden ser una excusa para 

rechazar a aquellos que se acercan a pedirnos ayuda. El amor verdadero no 

toma en cuenta la propia situación cuando se trata de ayudar al amado. Es 

fácil amar cuando no se tiene ninguna dificultad, pero que duro es hacerlo 

cuando nosotros mismos necesitamos ayuda. 

  

Salir en busca de los desconocidos. 

 

El tercer grado es el amor al desconocido. Hasta ahora hemos 

hablado del amor hacia aquellos que conocemos y nos son cercanos, pero 

qué hay de aquellos que no conocemos. Nuestro Señor no los deja de lado, 

ni siquiera espera a que sean los otros los que tomen la iniciativa y se 

acerquen, Él mismo sale en su búsqueda; «vamos a otra parte... a predicar 

allí también». Del mismo modo nosotros debemos salir en busca de aquel 

desconocido que necesita del amor de Dios que nosotros le podemos 

transmitir. No podemos ni pensar en cuantas circunstancias nosotros 

podemos ser instrumentos del amor de Dios; especialmente cuando 

pensamos que no nos corresponde, o que no es nuestro deber, es ahí 

cuando más debemos tomar la iniciativa, vencernos a nosotros mismos y 

salir al encuentro de los otros. 

 

Oración final 
 

Cantad a Yahvé, bendecid su nombre! 

Anunciad su salvación día a día, 

contad su gloria a las naciones, 

sus maravillas a todos los pueblos. (Sal 96,2-3) 
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JUEVES, 17 DE ENERO DE 2019 

SAN ANTONIO, ABAD 

El médico por excelencia es Jesús 

 

Oración introductoria 
 

Señor, concédeme la gracia para que pueda tener el día de hoy una fe 

humilde, para que pueda siempre acercarme a Ti, con la esperanza de 

encontrar siempre una solución a mis problemas, porque sé que me 

amas.   

 

Petición 
 

Señor, vengo ante ti como aquel leproso. Me postro de rodillas desde 

lo más profundo de mi corazón y te suplico que me cures. Extiende tu 

mano hasta mí y sáname de todos mis pecados. Yo creo que Tú puedes 

transformarme en esta oración. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 3,7-14) 
 

Hermanos: Dice el Espíritu Santo: «Si escucháis hoy su voz, no endurezcáis 

vuestros corazones como cuando la rebelión, en el día de la prueba en el 

desierto, cuando me pusieron a prueba vuestros padres, y me provocaron, 

a pesar de haber visto mis obras cuarenta años. Por eso me indigné contra 

aquella generación y dije: Siempre tienen el corazón extraviado; no 

reconocieron mis caminos, por eso he jurado en mi cólera que no entrarán 

en mi descanso». ¡Atención, hermanos! Que ninguno de vosotros tenga un 

corazón malo e incrédulo, que lo lleve a desertar del Dios vivo. Animaos, 

por el contrario, los unos a los otros, cada día, mientras dure este “hoy”, 

para que ninguno de vosotros se endurezca, engañado por el pecado. En 

efecto, somos partícipes de Cristo si conservamos firme hasta el final la 

actitud del principio. 
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Salmo (Sal 94,6-7.8-9.10-11) 
 

Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro corazón». 

 
Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc. 1,40-45) 
 

En aquel tiempo, se acerca a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas: «Si 

quieres, puedes limpiarme». Compadecido, extendió la mano y lo tocó 

diciendo: «Quiero: queda limpio». La lepra se le quitó inmediatamente y 

quedó limpio. Él lo despidió, encargándole severamente: «No se lo digas a 

nadie; pero para que conste, ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu 

purificación lo que mandó Moisés, para que les sirva de testimonio». Pero 

cuando se fue, empezó a pregonar bien alto y a divulgar el hecho, de 

modo que Jesús ya no podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se 

quedaba fuera, en lugares solitarios; y aun así acudían a él de todas partes. 

 

Releemos el evangelio 
San Atanasio (295-373) 

obispo de Alejandría, doctor de la Iglesia 

Sobre la encarnación del Verbo, 11, 2-3; 13,7-9; SC 199  

 

“Restaurar en el hombre la imagen de Dios” 

 

¿Para qué haber sido creados si no se conoce a su Creador? ¿Cómo los 

hombres serían “lógicos”, si no conocen el Logos, el Verbo del Padre, en 

quién comenzaron a ser? (Jn 1, 1s)… ¿Para qué los habría hecho Dios, si no 

hubiese querido ser conocido por ellos? Para evitar esto, en su bondad, les 

permitió participar con aquél que es su propia imagen, nuestro Señor 

Jesucristo (Hch 1,3; Col 1,15). Los creó a su imagen y semejanza (Gn 1,26).Por 

tal favor, conocerán la imagen, el Verbo del Padre; por él podrán hacerse 

una idea del Padre, y conociendo al Creador, podrán vivir una vida de 

verdadera dicha. Pero en su insensatez los hombres despreciaron ese don, 

se desviaron de Dios y se olvidaron de él… ¿Qué tendría que hacer Dios, 

sino renovar su “ser-según-la-imagen”, para que los hombres pudieran 

reconocerlo de nuevo? ¿Cómo podrá hacerse esto, sino por la presencia 

misma de la imagen de Dios, nuestro Salvador Jesucristo? Por los hombres 
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esto no era posible realizarse; pues solamente han sido hechos según la 

imagen. Por los ángeles tampoco, pues ellos mismos no son imagen. De 

este modo el Verbo de Dios vino él mismo, él que es la imagen del Padre, 

para restaurar el “ser-según-la-imagen” de los hombres. Por otro lado, esto 

no podía hacerse si la muerte y la corrupción no hubieran sido destruidas. 

Es por eso que justamente tomo un cuerpo mortal para destruir en él la 

muerte y restaurar los hombres según la imagen. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«No se entiende la obra de Cristo, no se entiende a Cristo mismo si no 

se entra en su corazón lleno de compasión y de misericordia. Es esta la que 

lo empuja a extender la mano hacia aquel hombre enfermo de lepra, a 

tocarlo y a decirle: “Quiero; queda limpio”. El hecho más impactante es 

que Jesús toca al leproso, porque aquello estaba totalmente prohibido por 

la ley mosaica. Tocar a un leproso significaba contagiarse también dentro, 

en el espíritu, y, por lo tanto, quedar impuro. Pero en este caso, la 

influencia no va del leproso a Jesús para transmitir el contagio, sino de 

Jesús al leproso para darle la purificación. En esta curación nosotros 

admiramos, más allá de la compasión, la misericordia, también la audacia 

de Jesús, que no se preocupa ni del contagio ni de las prescripciones, sino 

que se conmueve solo por la voluntad de liberar a aquel hombre de la 

maldición que lo oprime.» (Homilía de S.S. Francisco, 11 de febrero de 2018). 

 

Meditación 
 

Todos, alguna vez en la vida, hemos pasado o pasaremos por 

malestares que nos agobian, pero encontramos una solución al problema 

cuando acudimos con la persona ideal que pueda solucionarlo. El Evangelio 

de hoy nos presenta un leproso que se acerca a Jesús, «suplicándole de 

rodillas» que le sane de su lepra. Él sabe perfectamente que está con quien sí 

lo puede sanar, va directactamente con la persona que puede sacar la raíz 

de su enfermedad de una vez para siempre. Y nosotros cuando nos 

sentimos enfermos espiritualmente, ¿a quién acudimos?, ¿a quién vamos 

para que nos quite las lepras de nuestra vida? La lepra de la envidia, la 
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lepra de la pereza, de la avaricia, la lepra de la lujuria, la lepra de un 

cristiano no coherente con su vida. Cada uno de nosotros podemos darle 

en este momento nombre a la «lepra» que tenemos. 

 

La receta médica que Cristo nos da es muy sencilla, son dos cosas que 

debemos pedir:  

 

La fe: para ser conscientes que lo que pediremos Él nos lo concederá, 

pero sólo si nosotros creemos de corazón que será así, como el leproso que 

sabía que el Señor podía hacerlo, de ahí que le dice: «Si quieres puede 

curarme». Y recordemos que Jesús siempre quiere. 

 

Humildad: para romper cualquier barrera que nos impida acercarnos 

a Jesús, como el leproso, quien, a pesar de su lepra, rompió la barrera de su 

enfermedad (en aquel tiempo era impensable que un leproso se te acercara) 

y se acercó. Nuestro Señor siempre estará allí, disponible, para decirte: 

«Quiero, queda limpio». 

 

Oración final 
 

Entrad, rindamos homenaje inclinados, 

¡arrodillados ante Yahvé que nos creó! 

Porque él es nuestro Dios, 

nosotros somos su pueblo, 

el rebaño de sus pastos. (Sal 95,6-7) 

 

 

 

VIERNES, 18 DE ENERO DE 2019 

La fe recompensada. 

 

Oración introductoria 
 

Señor, dame la gracia de escuchar tu voz y poder seguirla con amor. 
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Petición 
 

Señor, dame la gracia de unirme a Ti de tal manera que te tenga 

como centro de todas mis actividades del día de hoy. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 4,1-5.11) 
 

Hermanos: Temamos, no sea que, estando aún en vigor la promesa de 

entrar en su descanso, alguno de vosotros crea haber perdido la 

oportunidad. También nosotros hemos recibido la buena noticia, igual que 

ellos; pero el mensaje que oyeron no les sirvió de nada a quienes no se 

adhirieron por La fe a los que lo habían escuchado. Así pues, los creyentes 

entremos en el descanso, de acuerdo con lo dicho: «He jurado en mi cólera 

que no entrarán en mi descanso», y eso que sus obras estaban terminadas 

desde la creación del mundo. Acerca del día séptimo se dijo: «Y descansó 

Dios el día séptimo de todo el trabajo que había hecho». En nuestro pasaje 

añade: «No entrarán en mi descanso». Empeñémonos, por tanto, en entrar 

en aquel descanso, para que nadie caiga, imitando aquella desobediencia.  

 

Salmo (Sal 77,3.4bc.6c-7.8) 
 

¡No olvidéis las acciones de Dios! 

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc. 2,1-12) 
 

Cuando a los pocos días entró Jesús en Cafarnaún, se supo que estaba en 

casa. Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la puerta. Y les proponía 

la palabra. Y vinieron trayéndole un paralítico llevado entre cuatro y, 

como no podían presentárselo por el gentío, levantaron la techumbre 

encima de donde él estaba, abrieron un boquete y descolgaron la camilla 

donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe que tenían, le dice al paralítico: 

«Hijo, tus pecados te son perdonados». Unos escribas, que estaban allí 

sentados, pensaban para sus adentros: «¿Por qué habla éste así? Blasfema. 

¿Quién puede perdonar pecados, sino sólo uno, Dios?». Jesús se dio cuenta 

enseguida de lo que pensaban y les dijo: «¿Por qué pensáis eso? ¿Qué es 

más fácil, decir al paralítico: “Tus pecados te son perdonados” o decir: 
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“Levántate, coge la camilla y echa a andar”? Pues, para que veáis que el 

Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados -dice al 

paralítico-: “Te digo: levántate, coge tu camilla y vete a tu casa”». Se 

levantó, cogió inmediatamente la camilla y salió a la vista de todos. Se 

quedaron atónitos y daban gloria a Dios, diciendo: «Nunca hemos visto 

una cosa igual». 

 

Releemos el evangelio 
San Hilario (c. 315-367) 

obispo de Poitiers y doctor de la Iglesia 

Comentario al evangelio de Mateo, 8,5 

 

«Levántate, coge tu camilla y vete a tu casa» 

 

[En el evangelio de Mateo, Jesús acaba de curar, en territorio pagano, 

a dos extranjeros.] En este paralítico, es la totalidad de los paganos que se 

presenta ante Cristo para ser curados. Pero incluso las mismas palabras de la 

curación deben ser estudiadas: no dice al paralítico: «Queda sano», ni 

tampoco: «Levántate y anda», sino «¡Ánimo, hijo, tus pecados están 

perdonados» (Mt 9,2). Por un solo hombre, Adán, los pecados se 

transmitieron a todas las naciones. Es por eso que, el que es llamado hijo, 

es presentado para ser curado..., porque él es la primera obra de Dios...; 

ahora recibe la misericordia que viene del perdón de la primera 

desobediencia.  

 

En efecto, no vemos que este paralítico haya cometido algún pecado; 

y en otra parte el Señor había dicho que la ceguera de nacimiento no se 

había contraído como consecuencia de un pecado personal o hereditario 

(Jn 9,3)... Nadie que no sea Dios puede perdonar pecados, así pues, el que 

los perdona es Dios... Y para que se pueda comprender que había tomado 

nuestra carne para perdonar a las almas sus pecados y para dar la 

resurrección a los cuerpos, dice: «Para que veáis que el Hijo del hombre 

tiene potestad en la tierra para perdonar pecados, dice al paralítico: 

'Levántate», pero... añade: «Coge tu camilla y vete a tu casa». Primero 

concedió el perdón de los pecados, seguidamente mostró el poder de la 

resurrección, después, haciéndole coger la camilla, enseñó que la debilidad 
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y el dolor ya no afectarán más al cuerpo. Finalmente, mandando al 

hombre curado que regresara a su casa, enseñó que los creyentes deben 

encontrar el camino que conduce de nuevo al paraíso; ése camino que 

Adán, padre de todos los hombres, abandonó cuando quedó roto por la 

mancha del pecado. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Aquellos amigos que llevaron al paralítico ante el Señor, para que lo 

sanara. No tenían vergüenza, eran “sin vergüenza”, pero bien dicho. No 

tuvieron vergüenza de hacer un agujero en el techo y bajar al paralítico. 

Sean “sin vergüenza”, no tengan vergüenza de hacer con la oración que la 

miseria de los hombres se acerque al poder de Dios. Esa es la oración 

vuestra. Por la oración, día y noche, acercan al Señor la vida de muchos 

hermanos y hermanas que por diversas situaciones no pueden alcanzarlo 

para experimentar su misericordia sanadora, mientras que Él los espera para 

llenarlos de gracias. Por vuestra oración ustedes curan las llagas de tantos 

hermanos.» (Homilía de S.S. Francisco, 21 de enero de 2018). 

 

Meditación 
 

A veces Dios nos pide que ayudemos a personas en nuestro entorno 

con sus necesidades, como por ejemplo con alguna oración. Cristo 

premiará al que pida con insistencia y no se deje llevar por las dificultades, 

en especial cuando lo que pedimos es para alguien más. Por la fe y las 

obras de las cuatro personas Jesús se compadece del paralítico 

perdonándole sus pecados y sanándolo. 

 

Cristo nos invita a fijar nuestra mirada en el prójimo al que podemos 

ayudar en diversas formas; lo que se necesita es olvidarse de uno mismo y 

ver el bien que Dios puede hacer a través de nosotros. Lo que hacemos, al 

inicio, puede parecer inútil como si lo estuviéramos haciendo mal o no 

estuviera sucediendo como queríamos, pero con confianza en Dios no 

dejamos de insistir y Él actúa conforme su voluntad. 
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Cada vez que encontramos a una persona necesitada es un reto a 

nuestra creatividad. Es como si se nos pidiera ingeniar algo para que Dios 

llegue a esa persona; nuestra fe y confianza en Él nos empuja a actuar para 

convertirnos en instrumentos de su amor y testimonios vivientes de fe.  

 

Oración final 
 

Lo que hemos oído y aprendido, 

lo que nuestros padres nos contaron, 

no lo callaremos a sus hijos, 

a la otra generación lo contaremos: 

Las glorias de Yahvé y su poder, 

todas las maravillas que realizó. (Sal 78,3-4) 

 

 

 

SÁBADO, 19 DE ENERO DE 2019 

Sígueme 

 

Oración introductoria 
 

Sígueme. ¿A dónde, Señor?, ¿cuál es tu camino?, ¿cuál es la meta?, 

¿cómo será? Nada de esto importa, lo único que me interesa es saber que 

voy contigo, a donde Tú quieras. 

 

Petición 
 

Jesús, dame la gracia de hacer la opción por Ti en esta oración, 

ayúdame a responderte con generosidad, como san Mateo. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 4,12-16) 
 
Hermanos: La palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que espada de 

doble filo; penetra hasta el punto donde se dividen alma y espíritu, 

coyunturas y tuétanos; juzga los deseos e intenciones del corazón. Nada se 
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le oculta; todo está patente y descubierto a los ojos de aquel a quien 

hemos de rendir cuentas. Así pues, ya que tenemos un sumo sacerdote 

grande que ha atravesado el cielo, Jesús, Hijo de Dios, mantengamos firme 

la confesión de fe. No tenemos un sumo sacerdote incapaz de 

compadecerse de nuestras debilidades, sino que ha sido probado en todo, 

como nosotros, menos en el pecado. Por eso, comparezcamos confiados 

ante el trono de la gracia, para alcanzar misericordia y encontrar gracia 

para un auxilio oportuno. 

 

Salmo (Sal 18.8.9.10.15) 
 

Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc. 2,13-17) 
 

En aquel tiempo, Jesús salió de nuevo a la orilla del mar; toda la gente 

acudía a él y les enseñaba. Al pasar vio a Leví, el de Alfeo, sentado al 

mostrador de los impuestos, y le dice: «Sígueme». Se levantó y lo siguió. 

Sucedió que, mientras estaba él sentado a la mesa en casa de Leví, muchos 

publicanos y pecadores se sentaban con Jesús y sus discípulos, pues eran 

muchos los que lo seguían. Los escribas de los fariseos, al ver que comía con 

pecadores y publicanos, decían a sus discípulos: «¿Por qué come con 

publicanos y pecadores?» Jesús lo oyó y les dijo: «No necesitan médico los 

sanos, sino los enfermos. No he ven do a llamar a justos, sino a pecadores». 

 

Releemos el evangelio 
Concilio Vaticano II 

Constitución dogmática sobre la revelación “Dei Verbum”, § 1-2 

 

“Pasando vio a Mateo… y le dijo… ‘Sígueme’” 

 

El Santo Concilio, escuchando religiosamente la palabra de Dios y 

proclamándola confiadamente, hace cuya la frase de San Juan, cuando dice: 

"Os anunciamos la vida eterna, que estaba en el Padre y se nos manifestó: 

lo que hemos visto y oído os lo anunciamos a vosotros, a fin de que viváis 
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también en comunión con nosotros, y esta comunión nuestra sea con el 

Padre y con su Hijo Jesucristo" (1 Jn., 1,2-3)…  

 

Dispuso Dios en su sabiduría revelarse a Sí mismo y dar a conocer el 

misterio de su voluntad, mediante el cual los hombres, por medio de 

Cristo, Verbo encarnado, tienen acceso al Padre en el Espíritu Santo y se 

hacen consortes de la naturaleza divina. En consecuencia, por esta 

revelación, Dios invisible habla a los hombres como amigos, movido por su 

gran amor y mora con ellos, para invitarlos a la comunicación consigo y 

recibirlos en su compañía. Este plan de la revelación se realiza con hechos y 

palabras intrínsecamente conexos entre sí, de forma que las obras realizadas 

por Dios en la historia de la salvación manifiestan y confirman la doctrina y 

los hechos significados por las palabras, y las palabras, por su parte, 

proclaman las obras y esclarecen el misterio contenido en ellas. Pero la 

verdad íntima acerca de Dios y acerca de la salvación humana se nos 

manifiesta por la revelación en Cristo, que es a un tiempo mediador y 

plenitud de toda la revelación. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Las mujeres del Evangelio tomaron parte, ahora la invitación va 

dirigida una vez más a ustedes y a mí: invitación a romper las rutinas, 

renovar nuestra vida, nuestras opciones y nuestra existencia. Una invitación 

que va dirigida allí donde estamos, en lo que hacemos y en lo que somos; 

con la «cuota de poder» que poseemos. ¿Queremos tomar parte de este 

anuncio de vida o seguiremos enmudecidos ante los acontecimientos? ¡No 

está aquí ha resucitado! Y te espera en Galilea, te invita a volver al tiempo 

y al lugar del primer amor y decirte: No tengas miedo, sígueme.» (Homilía 

de S.S. Francisco, 31 de marzo de 2018). 

 

Meditación 
 

Cuando pregunto a las familias: «¿Cree usted que Dios sigue llamando 

a los jóvenes a una vida religiosa?» Las respuestas que más risa me dan son: 
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«muy poco» o «no a mi hijo». Sin embargo, me quedo reflexionando de 

verdad en cómo es que Cristo nos llama. 

 

La llamada que Cristo hace no se queda en el cajón, olvidada; no 

podemos decir que es Él quien nos obliga a responder, y mucho menos nos 

extorsiona para responder. Él quiere nuestra respuesta libre, pero respuesta 

a una llamada que nos hace a todos: «Sígueme.» «¿Entonces todos tenemos 

que entrar en el convento o en el seminario?» No necesariamente. La 

respuesta a la vocación es muchísimo más grande que decir «me voy de 

cura». Es una respuesta al día a día, al amor de Cristo que se desborda y nos 

pide que sepamos corresponder con Él. Es cuando ese «sígueme» se lo dice a 

un joven a punto de casarse para que se pregunte: «¿Estoy siguiendo a 

Cristo?», o que una chica en la universidad diga: «¿Estoy siguiendo a 

Cristo?», o que una madre muy dedicada a su trabajo y a sus hijos diga: 

«¿Estoy siguiendo a Cristo?» O que yo, con mis cualidades, mis defectos, mis 

triunfos, mis fracasos… sepa levantar la mirada y decir: «¿Estoy siguiendo a 

Cristo?» 

 

Oración final 
 

Guarda a tu siervo también del orgullo, 

no sea que me domine; 

entonces seré irreprochable, 

libre de delito grave. (Sal 19,14) 


